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Durante el verano de 1946 tuvo lugar en Jaca el Curso de Geografía
General y del Pirineo. Organizado por la Estación de Estudios Pirenaicos
del Consejo de Investigaciones Científicas, fué coordinado y dirigido por
los Profesores Solé Sabaris y Casas Torres, recién nombrados director y
subdirector respectivamente de la Estación. En ese Curso, al lado de los
mencionados geógrafos, intervinieron un selecto grupo de especialistas
tanto nacionales —Manuel de Terán, NoeI Llópis Lladó, Salvador Llobet,
Francisco Hernández Pachero— como foráneos, el francés Pierre Deffon-
taines y el portugués Orlando Ribeiro (Vilá, 1979-80). En ese momento se
iniciaron y cristalizaron las relaciones, ya no sólo administrativas, de
Orlando Ribeiro con los geógrafos españoles y, especialmente, con la se-
gunda generación surgida tras la Guerra Civil, en parte beneficiada y en
gran medida deslumbrada —al menos esa fué la sensación del autor de
estas líneas, uno de los varios discípulos de aquel Curso de Jaca— por la
novedad, la belleza, la precisión y el apasionamiento de las lecciones del
todavía joven maestro lusitano.
Desde entonces, la presencia viva y ejem plificadora de Ribeiro en la
Geografía española ha sido constante, bien a traves de su palabra directa
en conferencias, comunicaciones y ponencias dictadas por toda España,
bien gracias a su obra escrita, a veces publicada en español y en nuestras
editoriales y otras muchas en libros y revistas portuguesas. Una relación
culminada muy recientemente, en 1985, con su investidura como Doctor
«Honoris Causa» por la Universidad Complutense de Madrid y que había.
sido iniciada años antes a propuesta del Departamento de Geografía Hu-
mana de esa Universidad. Con tal investidura, los geógrafos españoles se
unían a un reconocimiento internacional manifestado en anteriores doc-
torados «honoris causa» por las Universidades de Coimbra, Río de Ja-
neiro y Burdeos y a su intervención como profesor «invitado>’ en París,
Río de Janeiro, Ouébec, Ceará y Bahía.
Anales de Geografía de la Universidad Complutense, núm. 6. EJ. Unir» Complutense, 1986
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1. Los PROLEGÓMENOS Y EL NACIMIENTO DE UNA VOCACION
Lisboeta nacido el 16 de febrero de 1911, la formación básica de
Orlando Ribeiro se produjo en la capital portuguesa, en las Facultades
de Letras y Ciencias de su Universidad y en el Instituto Superior Técnico
de la misma ciudad, entre 1928 y 1933, licenciándose en Historia y
Geografía (1932) y doctorándose en Geografía (1936). El mismo Orlando
(1970) se refiere a tales estudios e insiste en el papel que en su formación
tuvieron figuras como José M~ Rodrigues Lapa, David Lopes, Manuel Ra-
mos y José Leite de Vasconcelos, a los que incluso dedicó interesantes
análisis públicos plenos de cariño respeto y admiración (1942, 1947,
1970). En realidad, la relación con el gran etnógrafo Leite de Vascon-
cellos rebasé con mucho los meros contactos académicos, y se aproximé
sobre todo a una entrañable amistad y colaboración: «el mozo estudiante
de 19 años llevaba a casa del Maestro, ya situado, un auxilio generoso y
desinteresado; éste lo aceptaba, reconocido, con la consolación de po-
derle dar algún saber y consejos. » (Feio, 1984). Y Orlando recuerda, como
precedente a su posterior vocación geográfica, sus lecturas infantiles de
Julio Verne y de los hermanos Reclus. Poco más tarde, todavía alumno
del Liceo, conoció en la biblioteca del centro los Principios de Vidal de la
Elache y la Geografía física de De Martonne, así como los trabajos sobre
Portugal de Amorim Giráo, entonces Profesor de Geografía en la Univer-
sidad de Coimbra (Ribeiro, 1970).
Sobre la enseñanza recibida en la misma Universidad lisboeta, en la
Facultad de Letras, los comentarios de Ribeiro son muy críticos (1970),
aunque se refiere con calor a determinados profesores y compañeros.
«Las clases en ciertas cátedras de Geografía eran de una nulidad desola-
dora, en Historia de un impudor total.. En Geografía la enseñanza era
enteramente teórica y verbal. Nunca hicimos una excursión, nunca vi-
mos un mapa a gran escala...» Por ello, como contrapartida a esta ense-
ñanza discursiva y libresca, siguió cursos de Ciencias que, gracias a los
«trabajos prácticos y a las visitas al campo», permitían mejores frutos.
En este sentido, fue esencial el año seguido en el Instituto Superior Téc-
nico con E. Fleury (Ribeiro, 1960), el único con quien en aquel tiempo en
Lisboa se podía seguir un curso de Geología. Y añade Orlando Ribeiro:
«A este excelente profesor debo todo lo que, en las excursiones semana-
les, me fue posible aprender en Portugal en el dominio del trabajo dc
campo» (1970). Junto a ello, una tremenda curiosidad y un afán de lectu-
ra constante y diversa, destacándose ciertas obras que «fueron decisivas
en mi formación intelectual», como el Cosmos y los Cuadros de la Natura-
leza de Humboldt, las Conversaciones con Eckerman de Goethe y la
Introducción al Estudio de la Medicina Experimental de Claude Bernard.
Sin olvido, en fin de sus relaciones extrauníversitarias, pero especial-
mente fecundas con un maestro como Leite de Vasconcelos (Ribeiro,
1.942 y 1.970) o con amigos y compañeros a los que siempre ha recordado
con especial afecto, Mario Chico y Juvenal Estevez, entre otros. Este últi-
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mo estuvo presente en Madriden la investidura de doctor «honoris
causa» de Orlando Ribeiro.
Un viaje de final de carrera, realizado en 1934 por todas las islas y po-
sesiones portuguesas del Atlántico con una duración de algo más de dos
meses, favoreció aún más los propósitos de un joven licenciado que ya
consideraba como un posible objetivo académico la Geografía (Amaral,
1984). «Este viaje fué para mí un inesperado y ventajoso ensanchamiento
de horizontes: no olvidé nunca las imágenes de islas volcánicas y desnu-
das, de selvas pujantes y desiertos desolados, de altiplanicias intermi-
nables cubiertas de un matorral claro o accidentadas por montes islas. A
veces me dolían los ojos ya que me negaba un momento de descanso en
tanto duraba la luz del día; en la calma de la noche resonaba el ritmo mo-
nótono de los tambores, con su extraña seducción» (Ribeiro, 1970>.
Al regreso, mientras realizaba una activa y agotadora docencia como
Profesor de Historia y Geografía en un colegio lisboeta (1933-1936), Orlan-
do Ribeiro se entregó a la preparación de su tesis doctoral, un estudio re-
gional en línea con la tradición francesa entonces dominante y en la que
se estaba iniciando, y punto de partida de una de sus más fecundas líneas
de investigación, la Geografía de Portugal. La tesis, presentada en la Uni-
versidad de Lisboa en 1935, se inició como un estudio de toda la
península entre los ríos Tajo y Sado y se concentró al final sobre la
«Serra de Arrábida>’, «una pequeña región, con una individualidad natu-
ral muy marcada y una ocupación humana que la desborda por todos los
lados»: A Arróbida. Esbopo geográfico (1935). Su mismo autor califica es-
te «trabajiño» de «deficiente» y Hermann Lautensach se refiere a él co-
mo «escrito con calidad y elegancia» (Amaral, 1984). En todo caso, consti-
tuye un punto de partida al que Ribeiro volvió varias veces a lo largo de
sus investigaciones, siendo varias las publicaciones —corregidas y
ampliadas— hechas sobre esa región (1969 y 1979).
Resalta así, desde los primeros momentos de su vida profesional, una
extraordinaria capacidad de trabajo que, unida a un apasionado y apa-
sionante entusiasmo vital apenas roto a veces por decaimientos pasaje-
ros, ha permitido a Orlando Ribeiro una casi febril actividad creadora y
ha provocado y favorecido la aparición de un complejo e inquieto conjun-
to de discípulos, simpatizantes y amigos.
2. LA ESTANCIA EN PARIS Y EL COMIENZO EN LA UNIVERSIDAD
«Decisivo en la orientación de mi manera de trabajar fué el tiempo
que pasé en París, donde tuve la suerte de convivir con los mayores maes-
tros de la Geografía francesa de entonces>’ (Ribeiro, 1970). La estancia
en Paris tuvo por causa su nombramiento de lector de portugués en la
Sorbona, tarea que le permitió una rica ampliación en la misma cultura
del país en que había nacido. Pero, sobretodo, facilitó su relación con la
geografía francesa y enriqueció su formación científica, enraizándole
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con una tradición epistemológica en la que ha llegado a ocupar un lugar
de selección, nunca inferior sino todo lo contrario al de muchos puntales
de la escuela francesa.
Esta primera estancia en Francia tuvo lugar entre 1937 y 1940. Y en
ese tiempo participó activamente en la vida academica de la Sorbona; co-
mo estudiante, «seguí ávidamente todas las enseñanzas de que pudiera
obtener provecho, desde Geología Física en la Facultad de Ciencias hasta
Geografía Política en el Colegio de Francia>’. Y siguió cursos con De Mar-
tonne, Boucart, Jacob, Demangeon y Siegfried, de los que obtuvo gran-
des beneficios, aunque el mayor provecho lo obtuvo «de las muchas ex-
cursiones en que participé y de las conversaciones con De Jvíartonne y
Demangeon, con quienes al regreso de las vacaciones discutía siempre
los resultados de cada campaña’>. Y a la vez, en las aulas y en el campo,
anudó estrechas relaciones y amistades con un conjunto de colegas fran-
ceses y de otros muchos países atraidos a París por el prestigio y la atrac-
ción de «De Martonne que hacía converger en la Sorbona aprendices de
geógrafos llegados a todas partes». Entonces Fue compañero en el Insti-
tuto de Geografía de Demageot, Gottmann, ]oly, entre los franceses, y
de Harrison Church, Hassan Awad, F. Dussart entre los extranjeros,
aunque recuerda con especial afecto a H. Baulig y a P. Gourou. (Ribeiro,
1970, 1973). Quizás, el momento culminante de este tiempo, y eLque ejer-
ció a la larga una mayor influencia, fue la asistencia al XV Congreso Ge-
ográfico Inernacional celebrado en 1938 en Amsterdam. Las actividades
y excursiones del Congreso, «Me permitieron obtener un razonable pano-
rama de la Geografía Universal, todavía dominada por Europa, princi-
palmente por las grandes figuras de expresión francesa y alemana. Tanto
en la organización como en el contenido científico el Congreso fue insu-
perable: una decena de años más tarde procuré tomarlo como modelo en
la preparación de la asamblea que había de reunirse en Lisboa» (1970).
Orlando Ribeiro regresó a Portugal en 1940, dos semanas antes de la
ocupación alemana de Francia. Y poco tiempo después, fue nombrado
Profesor extraordinario de Geografía de la Universidad de Coimbra, en
la que permaneció sólo hasta 1943, aunque conservó de su estancia gra-
tos recuerdos a la vez que anudaba fuertes amistades, por ejemplo con
Alfredo Fernándes Martins, entonces incorporado a aquella Universidad.
Coimbra fue un breve y valioso escalón para acceder a la Facultad de
Letras de Lisboa, en cuya cátedra de Geografía ha permanecido hasta su
jubilación y donde, por tanto, se ha centrado la actividad magistral de Rí-
beiro, siempre alternada con frecuentes viajes y excursiones a tantos y
tantos lugares de su patria, de la Península Ibérica y de otras partes del
mundo. En esta línea cabe recordar el largo y fecundo recorrido realiza-
do, con el apoyo de las autoridades españolas por el Norte de Marruecos,
por el Levante peninsular y, finalmente, por el Pirineo, con motivo del 1
Coloquio de Geografía de Jaca del verano de 1946. Como contrapartida,
hay que señalar la presencia en Portugal de geógrafos no lusitanos como
De Martonne, con quien Ribeiro recorrió el centro de Portugal, en
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concreto las Beiras y la Sierra de la Estrella, entonces centro de sus in-
vestigaciones, o Pierre Birot y Hermann Lautensach, en plena dedicación
en ese momento a estudios que culminaron en libros fundamentales
sobre Portugal y a quienes el nuevo catedrático lisboeta acompañó fre-
cuentemente. El mismo Birot insiste en el concurso de Orlando en sus in-
vestigaciones y otro tanto afirma el geógrafo alemán en alguna de sus
obras (Bírot, 1960 y Lautensaeh, 1948).
Como siempre a lo largo de toda su vida, los primeros años en Lisboa
fueron de una espléndida y agotadora actividad, pero con una nota dis-
tintiva. Entonces puso algunos de los hitos que fueron esenciales para el
trascurso de los años siguientes y que habían de situar a Lisboa en un lu-
gar nunca alcanzado antes en la Geografía portuguesa e, incluso, conver-
tirla en un foco principal entre la comunidad geográfica latina y medi-
terránea. Fundamental fue, sin duda, la constitución del Centro de Estu-
dios Geográficos, nacido en 1943 con notable escasez de medios pero con
enorme suma de entusiasmo y que, poco apoco, gracias en buena medida
a la colaboración de entidades privadas como la Fundación Gulbenkian,
se ha convertido en un «organismo de prestigio internacional» (Amaral,
1973 y 1984).
Actualmente, el Centro cuenta con medio centenar de investigadores
y funcionarios técnicos y administrativos, una excelente biblioteca, va-
liosas colecciones de documentos geográficos (mapas, plantas,
fotografías), publica desde 1966 una excelente revista, Finisterra, además
de otras colecciones mas o menos periódicas como Chorographia y Me-
morías y una buena serie de textos policopiados de las diferentes Líneas
de Acción. Aparte la dirección general del Centro, Orlando Ribeiro es el
responsable de una de estas lineas de acción, la correspondiente a
«Geografía Regional e Histórica”, con numerosos volúmenes publicados
(Amaral, 1973, Feio, 1984 y Abreu et al., 1984).
El protagonismo de Ribeiro se materializó, además de su actividad
docente, en una copiosa e intensa tarea investigadora que pretendía
aprovechar los recursos obtenidos durante su estancia parisina en la
profundización del conocimiento geográfico de Portugal hasta entonces
realizado sobre todo por autores extranjeros como Lautensach, Birot y
otros. Su trabajo, referido en general a todo el país, pero centrado en
concretas regiones portuguesas, como la Beira Baxa y la Sierra de la
Estrella, iniciado por sugerencia de De Martonne como una especie de te-
sís de estado al estilo francés, o también las islas atlánticas lusitanas, se
materializó en un considerable número de artículos de revistas y comu-
nicaciones a reuniones científicas, treinta y ocho entre 1940 y 1948, am-
bos incluidos, aparte varias notas bibliográficas y dos libros.
Con todo ello, se duplicaba su obra anterior, pero sobre todo se daba
un paso decisivo en eí conocer de la realidad portuguesa, como probaba
decisivamente su primer gran libro, Portugal, O Mediterráneo e o Atlánti-
co, aparecido en 1945, y completado el siguiente año por sus Estudios de
Geografía da Popula~ao ern Portugal, escritos en colaboración con N.
Orlando Ribeiro, geógrafo ibérico 41
Cardigos y primera publicación del Centro de Estudios Geográficos. El
Portugal de Ribeiro, aparte de haber difundido unos planteamientos
específicos entre un público poco habituado a tenerlos en cuenta y ha-
berlo hecho con gran éxito —«conoció tres ediciones portuguesas y con-
tinúa siendo actual... y agotado>’ (Feio, 1984), es una obra siempre nueva
y fundamental para la penetración reflexiva en los problemas y en la
comprensión de una realidad tan próxima y tan vigente para España co-
mo nuestro vecino occidental.
3. EL XVI CONGRESO GEOGRAFICO INTERNACIONAL (LISBOA 1949)
Pero, quizás, el hecho que conformó y materializó, al menos interna-
cionalmente, la personalidad de Orlando Ribeiro fue el XVI Congreso
Geográfico Internacioanl celebrado en Lisboa del 8 al 15 de abril de 1949.
En la reunión anterior, la de Amsterdam (1938), la Asamblea General de
la Unión Geográfica Internacional, en la que había participado Ribeiro,
acordó aceptar el ofrecimiento portugués de celebrar el siguiente
Congreso en Lisboa. La fecha reglamentada hubiera debido ser, según el
plazo normal de cuatro años, 1942, pero la II Guerra Mundial lo impidió.
Acabada ésta, y a instancias de Enmanuel de Martonne, entonces Presi-
dente de la UGI y tan ligado a Orlando Ribeiro, el recién creado Centro
de Estudios Geográficos decidió llevar a cabo la empresa, nada fácil sin
duda si se tienen en cuenta las circunstancias internacionales y la redu-
cida infraestructura de la Geografía portuguesa. Todo contribuyó a que,
acordados en principio los actos del Congreso para septiembre de 1948,
tuvieran que retrasarse a la primavera del siguiente año.
El Congreso fue un verdadero éxito. Por una parte, de participación,
con 779 asistentes llegados de un total de 37 países, entre ellos España
con una de las mayores representaciones de su historia en estos Congre-
sos (Melón, 1949). Pero, sobre todo, de organización, en la que desempeñó
un papel sobresaliente el mismo Ribeiro, que presidía y animaba el comi-
té organizador. Junto a él se destacaron Mariano Feio, profesor e investi-
gador de Geografía Física en Lisboa, A. Fernandes Martines, de la Uni-
versidad de Coimbra, Jorge Días, etnólogo lisboeta, y F. Tenreiro, que tu-
yo a su cargo la Secretaría del Congreso, entre otros.
Este éxito estuvo favorecido por las buenas instalaciones del Institu-
to Superior Técnico de Lisboa, donde tuvieron lugar las densas y largas
sesiones de trabajo. Las comunicaciones presentadas dieron origen des-
pués a un excelente conjunto de varios volúmenes de Actas. Y fueron
esenciales las «excursiones que habían sido bien escogidas, cuidadosa-
mente organizadas y muy bien dirigidas» (Feio, 1984) y que tuvieron co-
mo base unos libros-guías especialmente preparados para la ocasión,
auténticas monográficas geográficas de cada una de las regiones objeto
de excursion.
El total de excursiones y libros-guía preparados y realizados fue de
seis. Aunque en todo momento, Orlando Ribeiro dirigió y coordinó todas
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las actividades del Congreso, él mismo se encargó expresamente de la
preparación y redacción de dos de ellas, como todas escritas en francés,
entonces lengua oficial y dominante de la UGI. Fueron «Le Portugal
Central’> y «Líle de Madére’>, verdaderos modelos de trabajo serio de in-
formación, compresión y explicación de Geografía Regional. Además di-
rigió una excursión menor a la Arrábida, una visita a la ciudad de Lisboa,
escribió varias comunicaciones y promovió que se presentasen otras (Ri-
beriro, 1950 y 1951). Las restantes excursiones fueron preparadas y reali-
zadas por algunos de los principales colaboradores portugueses del
Congreso: A. Fernandes Martines se encargó de «Le Centre Litoral», Ma-
riano Feio se responsabilizó de «Le Bas Alemtejo et LAlgarve’>, el etnólo-
go Jorge Dias preparó, con la ayuda de M. Feio y O. Ribeiro, de «Minho,
Trás-Os-AMontes et Haute Douro», y, finalmente, la historiadora V. Rau
y el geólogo G. Zbyszewski realizaron «LExtremadure et Ribatejo».
El Congreso de Lisboa, presidido por Enmanuel de Martonne, fue
quizás el último en que la geografía europea —y sobre todo francesa—
ejerció una influencia dominante, nunca perdida del todo, por otra parte.
La Presidencia pasó al geógrafo norteamericano GB. Cressey, en parale-
lo a la decisión de que el siguiente Congreso se celebrase en Washington
el año 1952. Orlando Ribeiro fue elegido vicepresidente de la Unión Ge-
ográfica Internacionao, y en Washington fue designado, como primer vi-
cepresidente, para el segundo lugar de la organización geográfica mun-
dial. Como contrapartida, «el trabajo excesivo y el peso de la responsabi-
lidad produjeron en Orlando un estado de surmenage, con fiebres insi-
diosas sin causa aparente que le deprimieron y disminuyeron su capaci-
dad de trabajo» (Feio, 1948). Aunque esos estados de salud han reapareci-
do en ocasiones, nunca han podido ni con el ánimo, ni con la energía, ni
con el entusiasmo de Ribeiro. Ni entonces, ni después, ni ahora en que
—escribiéndose estas líneas— se encuentra afectado por una seria enfer-
medad que merma su naturaleza física pero no su capacidad mental y su
eterno entusiasmo.
El XVI Congreso Internacional de Geografía, en fin, es y ha sido un hi-
to fundamental en la Geografía lusitana. Y no lo fue menos en la vida de
Orlando Ribeiro. Por un lado, atrajo hacia Portugal, y también hacia su
todavía incólume imperio ultramarino, la atención de numerosos geógra-
fos internacionales. Se confirmaron —y continuaron— los estudios,
esenciales, de Lautensach y Birot, a los que cabría añadir otros como los
de Pierre Gourou, Gaetano Ferro y, algo más tarde, Susanne Daveau. Y
no son los únicos. Pero, además, hizo de Orlando Ribeiro una figura
dentro del escenario mundial de la Geografía, convirtiéndole en un
representante destacado de los planteamientos conceptuales y epistemo-
lógicos de la escuela geográfica que tiene su origen en Paul Vidal dc la
Blache, con cuyos discípulos más o menos inmediatos estudió y colabo-
ró. Asimismo, inició numerosos lazos de carácter profesional e institu-
cional, amen de sus viejas y siempre estrechas relaciones de amistad que
eí Congreso afirmó y anudó. Y ello sin olvido de sus contactos, siempre
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firmes e intensos con otros geógrafos, anglosajones, canadienses, brasi-
leños.
4. HACIA LA MADUREZ INTELECTUAL
Desde 1949, la consolidación de las enseñanzas de la Geografía en la
Universidad de Lisboa, como en el resto de Portugal, fue un hecho. En las
diferentes reformas de los estudios, como en las de 1957, 1968 y, final-
mente, 1975, la intervención directa e indirecta de Ribeiro y/o de sus
discípulos fue siempre destacada (Gaspar y Gama, 1981 y Gaspar-
Medeiros, 1982).
Aunque ello no ha sido fácil en ningún momento, sino todo lo contra-
rio: «porque la triste verdad es que la Universidad, en especial las es-
cuelas de Ciencias Humanas no tienen, tanto entre los poderes públicos
como entre la sociedad en general, ni prestigio, ni voz activa ni fuerza pa-
ra poder imponerse’> (Ribeirc, 1970). Y de esta manera, lentamente, en
ocasiones demasiado para los deseos de Orlando, comenzó la constitu-
ción de un grupo cada vez más numeroso y sobre todo cada vez mejor
preparado y conjuntado de geógrafos, lo que con justicia pudiera deno-
minarse la escuela de Lisboa.
La vida de Orlando Ribeiro, como siempre antes, se desarrolló dentro
de una febril actividad, en la que «en busca de una razonable experiencia
de observador, hice muchos viajes y alargué con ellos el horizonte de mis
trabajos>’ (Ribeiro, 1970). Por una parte, fueron los países mediterráneos,
desde Assuan hasta el sur de Francia y desde el Peloponeso hasta Breta-
ña y Marruecos, los que fueron objeto de sus correrías. Por otro lado,
continuó sus penetraciones por todo el territorio portugués de Ultramar,
las islas atlánticas primero, Angola y Mozambique después, Goa y el Sur
de Asia, finalmente. Y en paralelo visitó Brasil, los Estados Unidos y Ca-
nadá, así como muchos países europeos, entre ellos España. En muchos
casos, estos viajes tuvieron como objetivo cursos de conferencias, asis-
tencia a Congresos y otras reuniones científicas, pero también largas es-
tancias como profesor invitado o la dirección de campañas de investiga-
ción científica.
Así, en 1956, coincidiendo con el XIX Congreso Internacional de
Geografía, dió un curso en la Universidad de Río de Janeiro, en 1959, otro
en el Colegio de Francia en París, en 1962, enseñó en la Universidad Laval
de Québec, volvió a Brasil en 1965 como profesor de las Universidades de
Ceará y Bahía, y, finalmente, fue nombrado profesor «asociado” en la
Sorbona de París durante el curso 1967-1968, asistiendo así a los aconte-
cimientos del Mayo francés, de los que tiene un recuerdo agridulce. «No
sin emoción regresé a las aulas donde treinta años antes escuché a los
grandes maestros de la Geografía francesa. Me fue muy grato recibir de
colegas y amigos con quienes mantenía hacía mucho relaciones
científicas y humanas, esta especie de consagración de una carrera”. Pe-
ro, aunque al conocer íntimamente los «males más graves de las grandes
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universidades”, las malas instalaciones, la congestión tremenda de los
alumnos e, incluso, de los profesores y su difícil e imposible convivencia,
comprendía y se explicaba la tensión callejera que se produjo, añadía,
«en la atmósfera emocional creada por las ocupaciones de los edificios
escolares y por los desórdenes callejeros, no se pueden examinar los
problemas con serenidad ni ponderar las soluciones» (Ribeiro, 1970).
5. LA LABOR INVESTIGADORA
Por otro lado, en el marco del Centro de Estudios Geográficos, procura
Ribeiro —y en gran medida consigue— llevar a cabo un estudio profundo
de la realidad portuguesa en toda su amplitud. Hasta cierto punto la pre-
paración del Congreso de Lisboa había permitido un conocimiento bas-
tante completo y profundo del Portugal europeo. Los libros-guías fueron
una base significativa, que amplió, perfiló y concretó las reflexiones de
«Portugal, o Mediterráneo o Atlántico», pero, además, tales obras, en
ciertos casos, preludian trabajos suyos y ajenos más desarrollados y aca-
bados en los años siguientes. Así, por ejemplo, ocurrió con la tesis de Ma-
riano Feio sobre la morfología del Bajo Alemtejo y el Algarve, aparecida
en 1952 en Lisboa. Y en la bibliografía personal de Orlando serán
muchos los trabajos dedicados a ese menester: entre 1950 y 1970, inclusi-
ve, sobre el total de 100 publicaciones diferentes por su lugar de apari-
ción, 31, es decir, casi un tercio, se refieren a la Lusitana continental,
frente a 25 dedicadas al ultramar portugués, 18 a temas de concepto y
método y 10 a análisis de carácter biográfico acerca de colegas portu-
gueses y foráneos.
Entre toda esa significativa e importante aportación es necesario des-
tacar su excelente y lúcido estudio sobre «Portugal», publicado en cas-
tellano en 1955 en Barcelona por la Editorial Montaner y Simó como el
volumen V de la «Geografía de España y Portugal» que en aquellos mo-
mentos dirigía Manuel de Terán. A su lado, y como resumen —y
modelo— de su preocupación por los más diversos aspectos de la
geografía portuguesa, hay que situar «Geografía e Civiliza9ao. Temas
portugueses’>, bella colecta de tres diferentes trabajos sobre el paisaje y
el habitat lusitanos y en los que insiste en un tema muy caro a sus intere-
ses, el enfrentamiento y hermanamiento entre el Norte y el Sur de Portu-
gal, entre la «civilización del granito» y la «civilización del barro’>.
En una línea similar, aunque de mayores horizontes espaciales y de
mayor aspiración conceptual, se mueve su gran libro «Mediterráneo.
Ambiente e tradición”, editado por la lisboeta Fundación Gulbenkian en
1969 y traducido al italiano en 1972. Sobre esta publicación última su
traductor y prologuista italiano, Gaetano Ferro, afirma: «esta obra y nu-
merosas otras del autor son una lección de acercamiento a la humilde y
oscura realidad que todos los días se renueva en las ciudades y en las
campiñas, en las costas y en las montañas’>. Y termina ene1 prólogo: «Es
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esta la mejor demostración de que la cultura geográfica no está hecha de
elucubraciones y abstracciones, sino de la atenta y perspicaz observa-
ción de los hechos... y de su interpretación, inteligente e iluminada aun-
que simple>’.
Pero, posiblemente, la empresa de mayor aliento que lleva a cabo
Orlando Ribeiro después del Congreso fué «seguir una línea de investiga-
ción que tenía como objetivo reunir materiales para Utn Poyo na Terra,
geografía de la expansión portuguesa>’, por el conjunto del globo
terrestre (Ribeiro, 1970). Ya en 1947 había desarrollado una Misión
científica por Guinea, cuyos resultados fueron publicados en 1950. Pero
son los años cincuenta y sesenta aquellos en que esta tarea alcanza su
mejor momento, implicando además en ella a un número importante de
sus colegas y colaboradores de primera hora, así como a muchos de sus
discípulos posteriores.
Deben destacarse, en primer lugar, sus estudios sobre los fenómenos
volcánicos de las islas de Cabo Verde (A líha de Fogo, 1954) y de las Azores
(líha de Faial, 1958), sobre los cuales siempre tuvo grato y reconfortable
recuerdo, y que recientemente han sido objeto de nuevas considera-
ciones. Además, los artículos referidos al Portugal de Ultramar apareci-
dos en diferentes ocasiones son muchos, sólo 25 entre 1950 y 1970. Estas
pesquisas darán pie a una serie de importantes libros llegados hasta
nuestros días, como «Aspectos e problemas da Espansáo Portuguesa»
(1962), que recoge sus trabajos sobre Goa, entre otros; «Destinos de
Ultramar» (1975), reflexión sobre diferentes artículos anteriores al filo del
momento singular vivido por Portugal a comienzos de los setenta; «A
coloniza§ao de Angola e o seu fracaso» (1979), consideración ejemplar
sobre uno de los grandes capítulos de la colonización portuguesa, y «A
líha da Madeira até meados do século xx”, nueva edición (1985) en
portugués de su libro-guía sobre la isla aparecida con el Congreso. Quizás
eí colofón, espléndido colofón, a esta línea de investigación sea una de las
principales obras dedicadas al mundo tropical en su conjunto, y fruto de
una convivencia larga y fecunda con una mujer que ha desempeñado —y
desempeña— un papel esencial en la vida de Orlando Ribeiro, Susanne
Daveau, colega, compañera y esposa: «La Zona intertropicale humide»
(1973).
No tan sobresaliente, por menos conocida, pero llena de valores singu-
lares dentro de su pertenencia indudable a una expresa —y siempre
reconocida— línea de pensamiento, es su preocupación conceptual, meto-
dológica y universitaria, siempre presente pero quizás más abundante —y
también más madura— en los últimos años, a partir de 1970. Significativa
y esencial es «Atitude e explica~a o em Geografía humana>’, aparecida el
año de 1960 en Oporto en una primera edición poco conocida, traducida al
francés en los Cahiers de Géograpkzie de Québec (1961-1962) y nuevamente
recogida en el primer volumen, único aparecido hasta el momento, de sus
<‘Ensayos de Geografía Humana e Regional’> (1970). Mucho más reciente,
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con nuevas e importantes aportaciones, es ~<Iniciapao em geografía huma-
na» (1986).
Entre ellas, y en íus años anteriores, un total de 50 artículos sobre el
tema, entre los cuales 31 esencialmente epistemológicos y unos 19 de
carácter biográfico —simples necrologías a menudo— relativos a figuras
destacadas y entrañables de la geografía lusitana y universal. Entre estos
últimos cabe resaltar apuntes afinados y sensibles acerca de Camoens
(1980), Varenio (1974) y Humboldt, penetrantes análisis acerca dc los
grandes maestros de la geografia europea como Vidal de la Blache (1968),
Lautensach (1971), Martonne (1973) y Trolí (1978) y emocionadas y
agudas referencias a sus maestros y colegas, F. Tenreiro (1963), Silva
reIles (1975), Alfredo Fernández Martins (1982) y Manuel de Terán (1983).
No menos significativos y, a menudo aunque no siempre, más trascenden-
tes son sus numerosas notas conceptuales y epistemológicas Rigor e
Reflexáo na Ciencia Moderna» (1966), «Variaqoes sobre temas de Ciencia”
(1970), «Refiexíons sur le métier de geographe» (1972), <‘Nueva Geografía
y geogralia clásica. A propósito dedos publicaciones recientes>’ (1972), «A
Universidade cm Crise» (1976) y «Paysages, regions et organisation de
lespace» (1982).
6. LAS BASES CONCEPTUALES Y EPISTEMOLÓCIcAS
Por formación, pero también por afección y sentimiento, Orlando
Ribeiro es, sin duda, miembro destacado y niodelo ejemplar de la que se
viene llamando escuela francesa de Geografía. Una lectura, aún superfi-
cial, de su obra lo demuestra. En su “Inicia~ao em geografía huníana”, al
ofrecerle su trabajo a Vidal de la Blache afirma. « de quien este libro
procura transmitir un mensaje>’ (Ribeiro, 1986). E insistiendo en esa línea,
explícita desde mucho antes, parte del principio de la unidad conceptual y
metodológica de la Geografía tan cara a los discípulos vidalianos con los
que estudió y colaboró a lo largo de toda su vida, definiéndola, «al cabo de
cuarenta años de investigaciones y de reflexión’> como una ciencia «nior-
fológica”, «corológica» y «ecológica» que ~<estudia el conjunto de los
lenómenos naturales y humanos que constituyen los aspectos de la super-
ficie de la Tierra, considerados en su distribución y en sus relaciones
recíprocas”.
Objetivo esencial de esta ciencia es, según Orlando, el paisaje, fruto
de relación entre el hombre y la naturaleza, y que debe ser considerado
desde un doble punto de vista, base de la existencia de la Geografía Gene-
ral y la Geografía Regional, cuya relación, siempre ineludible, «debe ser
constante y esclarecedora>’. Este paisaje geográfico y su análisis, que de-
be considerar a sus elementos componentes en su dualidad física y hu-
mana, es ante todo fruto de la evolución histórica de tales elementos y de
sus factores significativos y, en esencial, de la intervención siempre deci-
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síva de la sociedad humana a través de lo que Ribeiro, muy próximo en
ésto a Gourou, llamará civilización (Ribeiro, 1961 y 1986).
Pero, en todo caso, esta clara unidad conceptual y metodológica, no
excluye una auténtica preocupación —y colaboración— por el conjunto
de aquellas disciplinas y formas de saber dirigidas al conocimiento de to-
do «lo que limita y estimula la ‘condición humana”>. Por ello, junto con
otras ciencias humanas —Etnología, Sociología, Economía, Historia—,
la «Geografía Humana es una permanente apelación a reflexionar en el
estudio del comportamiento humano colectivo,> (Ribeiro, 1966).
Así, la «unidad de la Geografía» tan cara a Orlando implica una cierta
apertura conceptual e, inc!uso, ideológica. Por ello, su constante y aguda
atención a los problemas de la Ciencia, del Humanismo y de la Universi-
dad (Ribeiro, 1964, 1970, 1976 y 1984). Partiendo del concepto de que «la
ciencia es toda y cualquier forma organizada de conocimiento racional»
(1965), llega desde esta relativa abstracción a la conclusión de que, en la
ciencia existen y se diferencian ramas varias y basta contradictorias
dentro de su unidad básica: ciencias en sentido estricto y formas de co-
nocimiento. Pero, además, considera que esa variedad, sin implicar
juicios de valor, conduce a una investigación científica tambien diversa
tanto en sus objetivos como, más aún, en sus protagonistas, los
científicos, diferentes también por su cualidad y por su vocación, esen-
cial sin duda para la existencia de esa ciencia. Una existencia que, desde
la Ilustración y más aún en el momento actual, está ligada a la Universi-
dad, para a que «la ciencia figura siempre como su objetivo fundamen-
tal » ( Ribeiro, 1949).
Y sin embargo, además y no menos, la formación del hombre y la pre-
paración del profesional, sobre todo la enseñanza, constituirán la fun-
ción universitaria fundamental, a la que convendrá añadir una auténtica
Formación cultural y, por consiguiente una actitud crítica, de penetra-
ción real y profunda de la verdad y de la justicia. De aquí que los uníver-
sitados, los hombres de ciencia, “conserven entera su libertad de espíritu,
sin límites su curiosidad y sin restricciones sus pesquisas>’ (Ribeiro,
1949). Pero, todo ello será una realidad sólo si hay un verdadero diálogo,
que será posible si existe «disciplina intelectual y humana..., deseo de en-
tendimiento entre las generaciones... (y) ..respeto mútuo de los derechos
y... del es nieto cumplimiento de las obli~ciones de cada uno» (Ribeiro,
1976).
Parece, en definitiva, que todas sus actitudes sociales y profesionales,
la investigación tanto como la docencia, se encuentran en Orlando Ribei-
yo hondamente unidas a tina larga y compleja elaboración intelectual. En
toda ella resalta un cierto apasionamiento, una gran fuerza de carácter,
una indudable elegancia en su comportamiento, una considerable capa-
cidad de convivencia, y una fácil elocuencia. Una actitud no exenta por
otra parte, de un fuerte y peculiar sentido del humor. En esa línea abun-
da un antiguo discípulo suyo, luego rector de la Universidad de Lisboa en
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la que tantos años profesó Orlando Ribeiro. En el prólogo a su Libro-
Homenaje con ocasión de su jubilación se refiere a él como «espejo’> del
«espíritu de una sociedad abierta, en la que la tolerancia no se confunde
con el malabarismo, en la que la competencia impere sobre la mediocri-
dad y el sentido común sobre las ambiciones personales del oportunismo
humano» (Rosado Fernández, 1984).
7. LA ESCUELA GEOGRAFICA DE LISBOA
Orlando Ribeiro es, en el momento actual, una figura destacada y re-
conocida en el panorama internacional de la Geografía. Sus frecuentes y
continuadas intervenciones magistrales en muy diferentes centros uni-
versitarios mundiales lo prueban. Pero cabria añadir, además, su presen-
cia activa en los Congresos Internacionales geográficos, prácticamente
en todos los habidos desde el de Amsterdam (1938), su pertenencia a nu-
merosas asociaciones geográficas de muy distintos países y, sobre todo,
los cuatro doctorados «honoris causa’> alcanzados hasta & momento, en
Coimbra, Rio de Janeiro, Burdeos y Madrid. Y no deberían ser olvidados
los varios premios internacionales conseguidos, como el italiano Rober-
to Almagia de la Academia Nacional «dei Linecí”, ni la serie de condeco-
raciones con que se ha visto honrado.
Sin embargo, a todo ello cabe añadir, como se ha dicho ya repetida-
mente (Feio, 1984, Casas Torres, 1985 y Gaspar, 1985), su capacidad como
maestro indiscutible y, más aún, como cabeza durante cerca de cuarenta
años de la geografía portuguesa. Es claro que sin menoscabo de su signi-
ficación internacional y del puesto alcanzado en la ciencia lusitana, su
relevancia como maestro de un grupo cada vez más numeroso, a lo largo
de los años, de científicos ha sido muy claro e intenso en Lisboa. Y todo
ello como fruto de su docencia en la Universidad de esta ciudad y de una
larga y fecunda gestión, desde su creación en 1943 hasta el momento ac-
tual, como creador y director del Centro de Estudos Geográficos lisbo-
eta, nacido un año después del de Coimbra, también provocado y dirigi-
do por el mismo Ribeiro durante su breve permanencia en la más añeja
universidad de Portugal.
Cabe justificar así que pueda —y deba— hablarse de una escuela geo-
gráfica de Lisboa. Y que de hacerlo, la impronta de Ribeiro es indu-
dable y muy nítida, sin detrimento alguno de la singularidad y la calidad
de todas y cada una de las muy diferentes personas que ahora como an-
tes cabria incluir en el grupo. Aún habiendo sido la mayoría de los geó-
grafos lisboetas discípulos de Orlando —y todos ellos colegas uni-
versitarios— y aún existiendo una cierta relación conceptual con el
maestro, la variedad de planteamientos epistemológicos, la diversidad
de las líneas de investigación y la amplitud de las conexiones y los intere-
ses existentes en el complejo mundo personal de la Geografía lisboeta es
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muy grande y ha estado siempre en pleno cambio. Y como han señalado
Abreu et alia (1984), al referirse al Centro de Estudos Geográficos de Lis-
boa, tan esencial en la caracterización de la escuela, «la diversidad y la
misma eclosión de las distintas polarizaciones científicas, aparentes o
reales, que se manifiestan, pueden ser interpretadas como indicador de la
vitalidad de una institución que, ampliando y consolidando sus raices, ha
procurado, con resultados desigualmente positivos, acompañar en el
tiempo y en el espacio el fluir de la ciencia geográfica». Es claro, en fin,
que tanto en su indudable unidad como en su no menos definida diferen-
ciación interna, lo mismo que en su añejo y constante dinamismo, la pre-
sencia de Orlando Ribeiro haya sido —y lo sigue siendo— un acicate.
El nacimiento de la escuela de geografía de Lisboa lo relaciona el mis-
mo Orlando Ribero (1970) con el XVI Congreso Internacional. Y en los
mismos geógrafos que colaboraron en su relación estaría su germen, en
especial, en Mariano Feio, Raquel Soeiro de Brito y Francisco Tenreiro.
Precisamente todos ellos iniciaron, tras la convulsión provocada por el
Congreso, una fecunda y tensa tarea investigadora todavía presente, sal-
vo en el caso de Tenreiro muerto repentinamente a comienzos de los
años sesenta. Y el grupo, todavía pequeño aunque con incorporaciones
significativas como la de Ilidio do Amaral, primero, y Susanne Daveau,
después, entre otros, a finales de los cincuenta y comienzos de los sesen-
ta, y con el apoyo del Centro de Estudos Geográficos, llevó a cabo impor-
tantes actividades, «Missáo de Geografía Física e Humana de Ultramar>’
(1960), «l~ Seminario Internacional de Geografía” (1967), que culminaría
con la fundación de una excelente revista, portavoz del grupo lisboeta y
de la geografía lusitana, Finisterra. Revista Portuguesa de Geografía, en
1966. Más tarde, en la década de los setenta, engrosarían aquella mínima
agrupación, una serie de activos, innovadores y sensibles jóvenes investi-
gadores, hoy esenciales en la vida geográfica de Lisboa y de Portugal:
Jorge Barbosa Gaspar, José Manuel Pereira de Oliveira, Carlos Alberto
Medeiros, Carminda Mariano Cavaco, Antonio de Brum Ferreira, entre
otros muchos (Amaral, 1981 y Gaspar y Ferrao, 1981).
En 1970, se refería Ribeiro al área cubierta por los estudios de la es-
cuela geográfica portuguesa como muy vasta: todo Portugal, tanto el pe-
ninsular como el insular, y el conjunto de los territorios descubiertos,
colonizados y gobernados hasta no hace mucho tiempo por los portu-
gueses, es decir tanto Brasil y aledaños como Angola, Mozambique,
Guinea y el Asia lusitana. A esta línea de tmbajo, «suscitada por la propia
contextura del territorio nacional’>, la denomina Orlando «investigación
regional», considerándola como «piedra de toque» para la «renovación
del saber por los hechos, por los métodos y por los conceptos» y para es-
tablecer «el estado de desarrollo científico de un país’> (Ribeiro, 1970).
Sin duda que, desde entonces, las oportunidades de continuar en esa
línea han sufrido importantes cambios a causa de la «revolución de los
claveles’> y de sus consecuencias. Pero esa área de 1970 continúa, en prin-
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cípio, siendo su objetivo principal y así lo demuestra la propia obra de
Orlando Ribeiro y de otros geógrafos lisboetas en estas fechas (Amaral,
1984).
La «investigación regional” sigue siendo fundamental en la preocupa-
ción de los geógrafos lisboetas y así parece probarlo un examen aunque
sea superficial de los indices de Finisterra y de las líneas de trabajo exis-
tentes en el Centro de Estudos Geográficos. Sin embargo, nunca faltó la
dicotomía geografía general-geografía regional y siempre estuvo \‘igente
la temática sectorial, y ahora, en los últimos veinte años y, sobre todo, en
la década de los ochenta, mucho más. Y todo ello, sin que la tradición vi-
daliana y francesa haya abandonado su puesto de privilegio, pero en con-
vivencia intensa y creciente con planteamientos menos ideográficos y ca-
da vez mas sistemáticos y nomotéticos que coinciden con una penetra-
ción significativa de la metodología y las fuentes anglosajonas, en la que
Jorge Gaspar ha jugado un gran papel. Así, según Abreu et alia (1984), en
el Centro de Estudos Geográficos los autores de lengua francesa son aun
el 52,5 por 100 del total, frente al 32,4 de los anglosajones. Asimismo, se-
ñala la existencia de dos conjuntos muy dinámicos y bien estructurados,
Geografía física y Geografía humana, aunque sea ésta última la que tiene
una ~ donii nante y mas d kw-sa. Es significativo, fi ¡ial ¡neWe, La
posición pi-exiMente, como base dc trabajo y de conocimiento, de deter-
minadas revistas —«L’Espace geographique», por ejemplo— muy liga-
das a las orientaciones de la «Nova Geografía’>, lo que no impide la per-
sistente presencia de otras tan tradicionales como ‘<Annales de Géogra-
phie». Y sólo si se tienen en cuenta las publicaciones galas.
En fin, si la escuela de Geografía de Lisboa existe, su origen y su de-
sarrollo se encuentra íntimamente ligado a la personalidad dinámica y
profunda de Orlando Ribeiro. Sin duda que, por ello mismo, su ligazón
con una tradición rica en matices y bien conformada, la vidaliana, pero
en constante transformación epistemológica, es muy clara. De aquí su
misma vitalidad que la ha proyectado hasta muy lejos de sus mismas
fronteras políticas y culturales, y ha provocado una neta apertura hacia
las últimas tendencias geográficas, dentm de una predominante «Nova
Geografía”, repleta de sentimientos críticos.
En último término, hoy, en los años ochenta la cada vez mayor inter-
comunicación entre los hombres y las sociedades, así como la creciente
preocupación conceptual, están difuminando las principales diferencias
nacionales y de grupos. Se tiende hacia un cierto igualitarismo epistemo-
lógico y temático, pero sin que ello implique una total homogeneidad. En
realidad, las divergencias subsisten pero mucho más en el seno de la
Geografía considerada como un conjunto a nivel internacional que como
fruto de los contrastes existentes entre los diferentes grupos o escuelas
surgidos en cada nación o en cada país diverso culturalmente. «La nueva
línea divisoria dentro de la disciplina tiene que ver menos con desacuer-
dos acerca del objetivo último del trabajo geográfico y más con la falta
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de entendimiento sobre la naturaleza del mundo; el conflicto es más
ideológico que estrictamente científico» (Claval, 1984).
Madrid, abril de 1986
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